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los pocos que retroceda en 2010 y España será una de las economías avanzadas que más tiempo haya 
pasado en recesión. 
Haciendo una comparativa con el resto de las economías avanzadas, todas habían retrocedido en 
2009 en su producto interior bruto con respecto a 2008, pero en el caso de España la pérdida ha sido 
del -3,6%. Y en 2010 entre los países industrializados, solo España e Irlanda seguirán presentando 
tasas interanuales negativas. 
En cuanto a la búsqueda de soluciones, algunos expertos se decantan por una importante reforma 
laboral, con una modificación de las actuales modalidades de contratación indefinida y unos costes de 
despido más bajos, posición que no gusta para nada a Gobierno y sindicatos. Otros expertos abogan 
por cambiar el modelo productivo de nuestra economía, orientándola hacia otros sectores, pero se 
trata de una opción que requiere de mucho más tiempo. ● 
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uchos centros C.A.E.S debido al alumnado que compone el centro, por las tardes suelen 
trabajar por talleres, gracias a la motivación y la expectación que suponen y por qué de esa 
manera facilitan más la organización y el trabajo, tanto de los maestros como del propio 
centro. 
Así pues, decidimos que entre todos los talleres que iban saliendo y viendo que estos niños, son 
niños que provienen de familias desestructuradas, con pocas salidas y medios desfavorecidos, era 
necesario trabajar los sentimientos y las emociones. Qué supieran identificarlas, y como podían 
hacerles frente, es decir métodos para poder canalizarlas. De esta manera conseguiríamos que 
aprendieran a conocerse bien y reforzaríamos que su autoconcepto fuera más positivo. 
En un primer momento tuvimos que valorar cuáles eran los sentimientos y las emociones que 
queríamos o mejor dicho cuales eran más importantes trabajar con ellos en este primer taller, dada la 
M 
  
338 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
edad de los niños 5-6 años. Por lo tanto los sentimientos y emociones que consideramos más 
acertados, fueron los siguientes: 
• La autoestima. 
• El compañerismo. 
• La amistad. 
• La alegría. 
• La tristeza. 
• El miedo. 
 
METODOLOGÍA Y ACTIVIDADES DE LAS SESIONES 
El trabajo se llevó a cabo con niños del nivel de cinco años de educación infantil y con alumnos del 
primer ciclo de educación primaria. Se organizaban grupos reducidos y en dos sesiones se trabajaba el 
sentimiento o la emoción. En la primera sesión se presentaba la emoción y se dialogaba con ellos 
haciendo una toma de contacto, y en la segunda realizábamos las actividades relacionadas. 
La autoestima la entendemos como “percepción emocional profunda que las personas tienen de sí 
mismas. Puede expresarse como el amor hacia uno mismo”. 
Estos niños como hemos hablado anteriormente no tienen un autoconcepto positivo debido al 
medio en el que viven. Por lo que empezamos preguntándoles uno a uno que cosas buenas tenían. De 
esa manera tenían que ver como eran y así veríamos como se veían ellos, Contamos el cuento de “Los 
cerditos no vuelan” de la editorial Beascoa. Después repartimos unos papelitos con un nombre de un 
niño cada uno y les pedimos que dibujaran a ese niño y luego dijeran como los veían (cosas buenas). 
Finalmente después de haber puesto todo esto en común cada uno tenía que hacer un autorretrato 
con ceras blandas que luego barnizaríamos y colgaríamos para que todos lo viesen. 
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El compañerismo y la amistad se entienden como “la confianza y el respeto mutuo entre las 
personas”. 
Estos niños suelen tener muchas discusiones por las imitaciones que hacen de los adultos y no 
valoran a los demás. Por eso el trabajo de la amistad y el compañerismo era necesario, para que 
aprendieran a respetar y a ayudar a los demás. Les fuimos preguntando uno por uno que significaba 
tener un amigo. Con las respuestas que obtuvimos decidimos realizar con pasta de sal unos detalles 
que regalarían a algún compañero. Después repartimos los detalles de tal modo que cada uno recibió 
uno distinto del que había fabricado, como el juego del amigo invisible. 
La alegría es “el sentimiento grato y vivo producido por un motivo placentero que, por lo común, se 
manifiesta con signos externos”. Y la tristeza denota “pesadumbre o melancolía”.  
Como son dos sentimientos contrapuestos creímos conveniente trabajarlos a la vez para ello 
utilizamos dos obras musicales. Para la alegría “la primavera” de Vivaldi y para la tristeza el “adagio” 
de Albinoni. Después de escucharlas preguntamos a los niños que habían sentido en cada una de ellas 
y respondieron con cosas alegres y tristes respectivamente. Seguidamente y después de haber 
verbalizado todo lo que sentían volvimos a escucharlas y esta vez dibujaron mientras escuchaban en 
función de si lo que sentían era alegría o tristeza. 
El miedo se entiende como “una emoción caracterizada por un intenso sentimiento habitualmente 
desagradable, provocado por la percepción de un peligro, real o supuesto, presente, futuro o incluso 
pasado. Es una emoción primaria que se deriva de la aversión natural al riesgo o la amenaza, y se 
manifiesta tanto en los animales como en el ser humano”.  
El miedo creímos conveniente dejarlo para el final, puesto que son muchos los niños que tienen 
pesadillas y distintos miedos. Quisimos darle un enfoque lúdico para que poco a poco y hablando de 
ello fueran perdiéndolo y riéndose. Para ello, utilizamos un cuento titulado “El fantasma que no 
asustaba” sacado de la revista teacher’s magazine y traducido, era un fantasma que aunque tenía que 
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asustar no podía por mucho que lo intentara no daba miedo. Después de contar al cuento y de reírnos 
fuimos preguntando a los niños de que tenían miedo y fuimos hablando de todo ello. Para finalizar 
cada uno hizo una marioneta de los personajes que luego se llevaron a casa. 
Ha sido una experiencia totalmente enriquecedora tanto para los niños como para las maestras. 
Consideramos que han aprendido a conocerse mejor a ponerse en el lugar de los demás y a valorar 
tanto a ellos mismos como al resto de sus compañeros. Los sentimientos no hay que ocultarlos, pero 
es cierto que algunos necesitan otras vías de escape mejores que la violencia o la agresividad verbal. ● 
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entro del ambiente general de polémica que respira el siglo XVIII, adquiere especial relieve la 
que se entabla en torno al teatro. Subraya Rossi que las discusiones sobre este tema fueron en 
nuestro país muchos más vivas y dignas de interés que la producción dramática 
contemporánea a ellas. Tienen sus raíces en la publicación de la  Poética de Ignacio de Luzán en 1737, 
donde se sientan los principios básicos de la estética neoclásica. Se crean dos bandos opuestos, 
igualmente apasionados y combativos. El punto álgido de esta polémica se sitúa bajo el reinado de 
Carlos III (1759-1788), momento en el que el grupo neoclásico cuenta con la protección oficial y llega 
a conseguir en 1765 que se decrete la prohibición de los autos sacramentales. 
Por un lado militan los partidarios de la dramaturgia barroca que defienden la libertad absoluta del 
creador, dan cabida en el teatro a todo tipo de lances y aceptan la intervención de elementos 
fantásticos, lo esencial es la acción y se prescinde de la intención moralizante, el contenido didáctico y 
el afán utilitario. Se busca atraer al público con la vistosidad y complejidad del montaje escénico y la 
trama; sólo se aspira a procurarle un rato de diversión. Por supuesto, el rechazo de las tres unidades 
aristotélicas es total y absoluto. Entre los partidarios de este teatro cabe destacar al dramaturgo 
Vicente García de la Huerta que, no obstante, se hizo célebre en su tiempo con una tragedia en la que 
se respetaban las unidades: la Raquel. 
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